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ENTUSIASMOS RUSOS 
El pueblo ruso n« desinara en 

sus entusiasmos, no detae en la« 
esperanzas que le 11acón mirar tan 
solo una victoria duradera y gran­
diosa. Nadie diría reparando en su 
idiosincrasia, que cuando la guerra 
llamase á sus puertas ibi ü, salir 
airado, resuelto íi recibirla; tatilo 
se ha hablado de la quietud, de la 
ínan-sedumbre de los ruso?, que 
ahora su aclilud guerrera admira. 

No hay dislingos para aclamar 
á cuantos parten al teatro de la lu­
cha, no hay distinciones para alle­
gar recursos destinados á la gue. 
lia: el país de Tolstoi viendo en 
lontananza un triunfo universal, 
renombrado acude con su corazón 
soHorante con su alegría Infinita, 
para empujar á su Czar a! exter­
minio 

La palabra da paz, d« evolución 
resignada, de impugnación á. la ba­
talla, se ha extinguido; la proclama 
guerrera sacude nuevas creencias, 
que ahora ae olvidan para repetir 
á coro los goces «humanos» de 
una espantosa matanza. El Japón, 
pueblo joven, con sabia nueva de 
civilización europea ha dirigido un 
velo á Rusia; recogido por ésta ©1 
desafio, la guerra que se prepara 
será cruenta y duradera. Parece-
nos, que p«r fin, Europa herida en 
sus sentimientos humanitarios ín-
terfendrá para arreglar la paz; de 
olro modo, el empuje de los cosa­
cos ocasionará al Japón sensibles 
y lloradas inmolaciones. 

Ru.sia quiere la guerra con lo­
dos Sus horrores y tropelías. ¿Ven­
cerá.? ¡Quién s>ibel Es muy fácil que 
•̂1 la palma ,dol laurel victoriosa, 

alcanzada por Rusia, se encuentren 
'os gérmenes de esa ^transforma­
ción descrita en sus obras magis­
trales por Tülslof, Kropotikine, 
Gorki... es fácil que en ol Iriunfo 
de los ejéi-citos imperiales se «n-
cuentr» el estímulo que impulse á 
'os rusos á destruir d« uua vez 
cautiverios, castigos bárbaros, re­
presiones sangrientos qu« lastiman 
'* conciencia de las naciones civi­
lizadas. 

iEllpífiOO 
í̂ e entre el inmenso cúmulo i 

^^ telegramas con que los corres- I 

ponsales llenan las columnas de 
los periódico» de lodo «I mundo, 
comunicando noticinsde la gu«rra 
del Extremo OrienlL', surg« Ufia 
confusión espfintosa, sin que «I 
más avisado y perspicaz lector 
pueda adivinar siquiera con visos 
de probabilidad lo que alli pasa. 
Como on ca.sos anólogos ocurre 
siempre, el <!.spírilu de nacionali­
dad, las siiiipat'üs de raza ó el in­
terés privado exageran en pro ó en 
contra do cada uno de los pueblos 
beügsrantesla noticias do los suce­
sos, presen til ndo las cosas «egún 
conviene ó so desea que ocurran, 
no como en la realidad suceden y 
son. 

Aparte exageraciones y fanta­
sías, lo indudable es que sn el con­
flicto ruHO-japonés no se ha pasado 
aún de lo qu« podríamos llamar 
preliminares de la gusrra, pues, sx-
cepción beiba de los bru.scos ata­
ques dd la escuadra japunesa á la 
do sus adversarios «u Port-Arthur, 
liasta ahora no se tiene noticia 
cierta de encuentros sorios, d« he­
chos de armas que puedan inclinar 
la balanza de la fortuna del lado 
de ninguno de los bandos comba-
tientos. 

Por lal razón, figúrasenos que 
no hay molivo fundado para que 
las bolsas y mercados de valores 
públicos de Europa sufian Iss tre­
menda» oscilaciones y sacudidas 
que en eslo» dias vienen experi-
monlando. El movimiento que en 
ellos se produjo en la anterior se­
mana fué casi de verdadero páni­
co, causando una baja en lo» fon­
dos y valores que los hechos no jus­
tifican en manera alguna, ya que, 
como antes d^icimos, ningún inci-
denle de la gut^rra se registra que 
moditiqua grandemente el estado 
de las cosas. Seguimos hoy como 
estábamos al dia siguiente de la 
ruptura de hostilidades entre Ru­
sia y Japón; y por mucho que los 
sucesos se precipiten, no es de es­
perar que hasta dentro de algunas 
semanas cambie de aspecto el tea­
tro do la guerra. 

La alarma obedece indudable­
mente al juego de especuladores y 
agiotistas que en la difusión de to­
da clase de inxencione« y falsos ru­
morea, vfn el medio de pescar en 
rio revuelto con gn'u quebranto y 
perjuicio de los mcauLos que no al­
anzan á descubrir la intención y 
malicia de los que esparcen en las 

bolsas las absurdas noticias que 
tan fatales efectos producen. 

Han sido los españoles, entre 
lodos los valores pú!dicos, los que 
más han sufrido las consecuencias 
de la falsa alarma do los especu 
ladores, atribuyéndose la baja á la 
moviliznción de algunas fuerzns, 
que han ido á relorzar las guarni­
ciones de Raleares, Canaria.s, Gali­
cia y puntos estratégicos del lito­
ral del Norte de África. ¡Como .si 
la más vulgar previsión no aconse­
jara adoptar tales medidas ante la 
mera posibilidad de futuros con­
flictos internacionales, que proba-
bloinento no llegaran á estallar-, 
pero que de lodos modo» deben 
tenernos prevenidos y alerta!... 

Nuestra impresionabíl dad de 
raza, nuestro nieridionalismo exal­
tado, nuestra falla de calma y sore-
liidad para pensar deUtnidamenle 
las cosas, dando á los hechos su 
verdadero valor y discurriendo con 
la razón y no con la fantasía, apa­
recen de bulto una vez más en la 
ocasión presente en, esa impreslin 
de miedo, de pánico, que relleja 
nuestro mercado. 

lis preciso que nos Oímvenzamos 
que con neurosismosde éste géne­
ro nada va ganando el prestigio ni 
el cródilo de España en el extrati-
jero y nos ponemos en condiciones 
de evidente inferioridad económi­
ca respecto de los demás pueblos, 
á cuyos ojos mostramos la falta de 
confianza en nosotros mismos, núes 
tra decadencia y nuestra propia 
miseria. 

DE LITEBmORB 
El «Teatro Moderno» por 

D. Vicente Llovera, 

Concluyo de leer por oenlósima 
vez la notiible cenfarencia. de mi 
amigo el Sr. Llovera; yo que pienso 
respecto del teatro moderno lo 
mismo que mi amigo, impulsado 
por nobles inclinaciones, cojo la 
pluma para escribir unos cuantos 
lenglones dedicados al comentario 
de tan notable (raJjajo. 

Pero no estará demás, fuera de 
uso, que señalo algunas adverten-

' oias. Son ellas, que cuanto diga, 
escriba relaeionado con el asunto, 
obedece á impresiones peisonah'si-
mas no á ridiculos intentos de eri 
girme en maestro y profeta; y que 

i los elogios que pueda dedicarle al 

Sr. ÍJovora, como mis opiniones, 
son sinceros no obligados por la 
cortesía; nact'ti de u.i apreciación 
subjetiva hacia un tnbajo meiece-
dor de aplausos entnsi-ifilas. 

Precioso lenia, escogida materia 
ha elegido ul Sr. Llovera pflra sU; 
conf-^rencia. Conturba al ánimo, 
asistir H las sala.s do los teatros en, 
nuestras-gMiidís capitales: un pú­
blico vacio do fioiitimientos, huér-
fimo de educación arlítioa, esclavo» 
da eftíclisimi'S cursis, aplaudo, se 
regocija cuando c;onlempÍa uria 
situación dn caraoieríís trAgico»; 
menospreciado, por el contrario, 
escenas lan naturalus, situaciones 
tan simbólicas, trances tan vivieJi-
tes como, los que abundan en todas 
Icus obráis de nuestro, delicado Be-
navente. 

Este teatj-o moderno, teatro 'leli 
simbolismo que el Sr, Llcvevi tan 
elocuente y conc¡enzudameni<" de-
fleude, a.HU.'üta, á. nuestros especta­
dores de butacas y plateas. Se va, 
al leatro no á considerar los per­
cances de la vida, no á. ver dibu­
jados con pinceles sangrientos las 
hecalonbes.de almas ruines, de ce­
rebros dislocados,, no k. recoger 
lecciones que pueden, privar de 
tropiozos dolorosos;, al teatro.se va 
como se asiste á un paseo, á mur­
murar délo. ;!geno y mostrar ton. 
la impaciencia el desvio la incuitu-. 
ra de nuestras,clases directoras. 

En otro pais que no fuera el 
nu6slro,.que no fuera nuestra po­
bre España, trabajos como el del 
Sr. Llovera, serían comentados, 
leídos, sereunirian en. su campo, 
en las tricheras por ól; construidas 
para pelear por un.tealro que se 
impone, cuantos como él pensaran; 
no pa.sarán de una veintena de 
personas las que aprecien los mé­
ritos que encierra el trabajo.de mi 
estimado, amigo. Estos prejuicios 
que tanto nos agobian, el Sr. Llo­
vera ya los reyonoce cuando, afir­
ma «Pero el anjor requiere el cor 
nocimientoda la nobleza de un al­
ma, y los hombres por el ra edo al 
dolor de un desengaño guardan, 
sus co.iazones con, más cuidados 
que sus puertas; por esto en la vi­
da, nucst'.o.s afectos,se hallancom-
prnnidos; sin empleo, nos.inquietan 
ó nos abruman coa el hastío». 
Gíerlamenle; cuando los corazones 
no comprenden ni sienten por su, 
maldad el amor, cuando las al-. 


